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Queridas Hermanas:
Al celebrar el 96 aniversario de la muerte de la Madre Pabla Bescós, com-
partimos con ustedes un pequeña crónica de aquellos últimos momentos 
que vivió y fueron hechos relevantes para la Congregación y para ella. 
Que en lectura orante estos datos nos ayuden a revitalizar con júbilo un 
camino de esperanza y un peregrinar de fe como lo hizo ella, quien dejó 
huellas de amor en la Congregación y en la Iglesia.

“QUE POR EL RUIDO NADIE SEPA QUE EXISTIMOS”
¿Quiere irse al cielo? – le preguntan las Hermanas. Yo sólo quiero lo que 
Dios quiera – les responde. Y M. Pabla se va muriendo como ha ido viviendo… 
El 21 de enero, tras el Sacramento de la reconciliación, pide la unción de los 
enfermos. ¡Qué gracia tan grande recibir todos los sacramentos con pleno 
conocimiento! Y al día siguiente, una nueva carta del Consejo General, per-
mite a las Superioras que se hallen en condiciones, puedan venir a esta Casa 
Matriz, con el fin de recibir con su último suspiro, la bendición y espíritu de 
la que consagró toda su vida, sin omitir sacrificio por penoso que fuera, al 
bien y enaltecimiento del Instituto. Las Superioras van llegando a Zaragoza. 
La casa, a pesar de recibir tantas Hermanas, aguarda en silencio y oración. 
Sólo las más ancianas, al oír la campana que anuncia la visita del médico, se 
acercan hasta la enfermería para preguntar por el estado de salud de M. Pabla. 
El día 25, como regalo de cumpleaños, entran todas las Superioras a visitarla: 
Sólo desplegó sus labios la Reverenda Madre para demostrar su agradeci-
miento y encargar las cuidásemos mucho porque habían venido de lejos, 
había ancianas y hacía mucho frío. Hasta el último momento descuidada de 
sí, pendiente de las necesidades de los otros: Quiero que digan a todas las 
Hermanas de la Congregación que jamás he tenido deseo ni intención de 
mortificarlas, y que si lo he hecho ha sido inconsciente, que me perdonen. A 
partir de este momento no deja de sonreír. 
Es febrero.  El día 19, sobre las tres de la tarde, exclama: Veo venir la muerte 
y recogiéndose un momento empezó a nombrar a todas las Hermanas más 
antiguas y Madres fallecidas. Levantando las manos al cielo, con actitud que 
expresaba confianza, paz, anhelo, repetía una y otra vez: “Toda me entrego, 
en vida y en muerte, toda vuestra, oh Divino Corazón de Jesús”.
Sobre las ocho de la noche exclamó: “Las grandezas de Dios, las grandezas 
de Dios, sólo eso vale; lo demás todo mentira”. Serían aproximadamente las 
once y media cuando las Hermanas de vela notaron en su rostro las señales 
de una alegría extraordinaria, la Hna. Enfermera, tomándole el pulso, dio 
la voz de alarma: “La Madre se muere”. Inmediatamente acudió el capellán, 
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se leyeron las oraciones de los agonizantes y la recomendación del alma y 
con la misma beatífica sonrisa, sin dar ninguna señal exterior, plácidamente 
durmió en el Señor. Serían aproximadamente las doce y media de la noche. 
Concluido el funeral, mientras se canta el Benedictus, su cadáver es trasladado 
a la tribuna donde tantas horas pasó absorta en oración. En esta casa tan que-
rida para ella, entre paredes amasadas con milagros79, descansa una mujer 
cuya vida, sin ruido, nos habla de un sueño hecho realidad. Una realidad de 
caridad universal, principalmente con los más pobres y necesitados, hecha 
hospitalidad hasta el heroísmo. 

Preces:
• Por el Papa Francisco, nuestros Obispos, sacerdotes, diáconos y agentes 
de pastoral, que durante este año del jubileo , se dejen guiar por el Espíritu 
Santo para proclamar el mensaje de Cristo a toda la humanidad. Oremos.
• Por la paz en el mundo y principalmente en Latinoamérica. Que los 
gobernantes busquen la unidad de los pueblos y el fin de todo conflicto 
que destruye a las naciones. Oremos
• Por el Consejo Provincial de la Provincia Santa Ana, para que siguiendo 
las huellas de Madre Pabla Bescós, sean instrumentos de Dios al servicio 
de la misión que se les ha encomendado. Oremos
• Por quienes sufren, principalmente los niños, adultos mayores, refu-
giados, migrantes y personas con discapacidad, que existan personas 
que les cuiden y acompañen con todo cariño y detalle. Oremos
• Por nuestra Congregación, que nos encontramos en una etapa pre ca-
pitular, para que abiertas a la esperanza, continuemos caminando como 
signo profético de armonía y comunión. Oremos
• Por la Provincia Madre Pabla, para que día a día llenas de esperanza y 
en celebración del Jubileo del 2025, preparen sus corazones para rena-
cer desde nuestro carisma y  vivan su vocación con gratitud y entrega, a 
ejemplo de Madre Pabla. Oremos.
• Por cada una de nosotros, para que desde el silencio, el trabajo y entre-
ga, sigamos siendo signos de caridad hecha hospitalidad entre nuestros 
destinatarios como lo fue la Madre Pabla. Oremos
• Por quienes se sienten llamadas a la Vida Consagrada y ser parte de 
nuestra Congregación, para que a ejemplo de Madre Pabla, respondan 
con confianza a Dios y sean generosas entregando su vida al servicio del 
más pobre y necesitado. OREMOS. (SE PUEDEN AGREGAR MÁS PRECES)

Oración Final: Oh Trinidad Beatísima ….
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